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ESTRATEGIAS Y TÂCTICAS EN LA REBELIÔN DE MASAS: 
LOS COMUNEROS DE LA NUEVA GRANADA (1781-1782)

CARLOS VID ALES*

Introducciön
A mediados de la década de 1960 comenzaron a producirse en Colombia, con 

creciente frecuencia, alzamientos o rebeliones locales de muy singuläres caracteris- 
ticas. En pueblos y ciudades pequenas, en donde se concentraban todos los conflic- 
tos politicos y sociales de las regiones rurales vecinas, y en donde se desarrollaba un 
estrecho contacto entre los campesinos y los trabajadores urbanos, estos alzamientos 
se convirtieron muy pronto en una constante social: llegaron a ser, en el curso de los 
anos setenta, la forma dominante de lucha polltica activa del movimiento popular, 
en numerosos municipios del pals.

Recibieron el nombre de Paros Cîvicos, en clara alusion a dos de sus principales 
caracteristicas: primero, la ciudad y el ârea rural inmediata se paralizaban por com- 
pleto (huelga de trabajadores y estudiantes, cierre del pequeno comercio y de las 
oficinas pûblicas, etc.); y segundo, la ciudad se convertla en el centro politico de un 
movimiento que representaba a la inmensa mayorla de la poblaciön urbana y rural 
de la regiôn y que, a través de un comité representativo, negociaba con las autorida- 
des, de igual a igual, de poder a poder, las exigencias y reivindicaciones de todos los 
grupos, sec tores, capas y estamentos participantes en el movimiento.

A partir de las primeras experiencias —muchas de ellas seguidas de una sangrienta 
represiôn por parte del gobiemo—, numerosos organizadores y activistas de Paros 
Cîvicos comenzaron a comprender que el éxito o el fracaso de taies alzamientos 
dependla de los resultados de una serie sucesiva de batallas parciales. La primera 
batalla era de Indole esencialmente polltica: se trataba de asegurar al mismo tiempo, 
la mâs firme unidad y la mayor amplitud posible. Mientras mâs sectores y capas 
participasen en el paro, tanto mâs aislado y débil séria el campo de las autoridades. 
Pero la mayor amplitud debilitaba la «unidad», puesto que incorporaba al movimien-
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to numerosas contradicciones e intereses distintos, contradicciones e intereses que 
era necesario conciliar y moderar. En esta fase preparatoria y organizativa del Paro 
Civico el gobiemo aprendio también a combatir, neutralizando fuerzas, dividiendo y 
debilitando el campo adversario y, eventualmente, frustrando el alzamiento. En el 
campo popular, los efectos de la politica gubemamental solian tener desastrosas con- 
secuencias: los lideres campesinos y obreros mâs radicalizados aparecian asesinados; 
un sector de pequenos empresarios o comerciantes se beneficiaban con alguna gene­
rösa concesiön del régimen, y pasaba de la «oposicion» al «oficialismo»; el ejército 
allanaba los domicilios de los ciudadanos y «descubria» armamento, lo cual conducia 
a la instalacion de Consejos Verbales de Guerra contra decenas de personas y a la 
declaration gubemamental de que se habian encontrado «pruebas», «planes» y «do­
cumentes» (casi siempre en relation con algün gobierno comunista) que revelaban la 
inminencia de una ofensiva terrorista de alcance nacional. Es evidente que en taies 
condiciones, la batalla politica en tomo a la unidad y amplitud del movimiento solo 
podfa ser ganada si la fase organizativa del Paro Civico se realizaba en medio del 
mâs riguroso secreto, siguiendo las mâs estrictas réglas de la conspiration y la simu­
lation. No es extrano, pues, que en Paros Civicos como los de Puerto Asis, Rioha- 
cha, Barrancabermeja, La Dorada, Honda y Barbosa (realizados entre 1974 y 1976), 
muchos notables y comerciantes del lugar que en visperas del alzamiento se declara- 
ban pûblicamente afectos al régimen y miembros conspicuos de los partidos oficialis- 
tas, aparecieran el dia del paro dirigiendo las tumultuosas manifestaciones populäres 
y organizando el Comité Civico encargado de la conduction central del movimiento.

La segunda batalla consista en asegurar, a toda costa, la paralizacion efectiva de 
la production, del comercio y del transporte en la région subievada. El gobierno 
recurria a esquiroles, al ejército, a las fuerzas de la Defensa Civil, a asesinos a sueldo 
conocidos por el nombre de «pâjaros». El campo popular recurria al combate calle- 
jero, al sabotaje, a la ocupacion fïsica de tierras y empresas. El paro se transformaba 
en rebeliôn. La ciudad era ocupada, o bien por el ejército, o bien por el movimiento 
popular que, en estas condiciones, comenzaba a adoptar formas organizativas militä­
res. Paralelamente, y durante el tiempo de ocupacion de la ciudad por parte del 
campo rebelde, se tomaban medidas de gobierno y el conflicto llegaba a su punto 
mâs alto: ahora habia dos poderes frente a frente, y solo una négociation entre estos 
dos poderes podia abrir una salida a la situation asi creada.

La negociacion se manifesto desde los primeros Paros Civicos como la mâs difîcil, 
la mâs ardua, la mâs peligrosa de todas las batallas. En cualquier momento, uno o 
varios sectores rebeldes podian considerarse «traicionados» por el Comité Civico 
negociador; en cualquier momento un sector radicalizado podia desconocer las nego- 
ciaciones e intentar el desencadenamiento de luchas mâs violentas y «revoluciona- 
rias», que dividian el movimiento y lo debilitaban en su capacidad de negociacion; 
en cualquier momento, algunos sectores y grupos podian intentar acuerdos por sepa- 
rado con el régimen, para obtener beneficios particulars a expensas de otros grupos 
y sectored

En esta fase. dramâtica y extraordinariamente dinâmica, se acentuaba la tendencia 
a las acciones directas (represion abierta por parte del gobiemo, combate y sabotaje 
por parte del campo popular), para obtener y conseguir una favorable correlation de 
fuerzas en el terreno de las negociaciones. Pero también se acentuaba la tendencia al 
uso de las mâs sinuosas y sutiles formas de intriga y el compromiso politico, para 
dividir el campo adversario, neutralizar capas y sectores, y ganar nue vos aliados. 
Esta combinaciôn de fuerza directa y maniobra politica se manifestaba en una infini- 
ta gama de variantes, cuyo casi ilimitado espacio de posibilidades puede medirse por



el hecho insölito de que, durante el Paro Civico de Marinilla (Antioquia), el Comité 
Civico, que ténia a todos sus miembros encarcelados, pudo negociar con el goberna- 
dor del departamento, de poder a poder, porque el movimiento estaba unificado y 
mantenia el casi completo control sobre la ciudad: los lideres populäres entre rejas, y 
en calidad de presos, conservaban el dominio y la iniciativa politica, la fuerza real y 
la capacidad de negociacion. A la luz de esta experiencia, y de otras similares, los 
diligentes civicos colombianos han comenzado a comprender que la prision y los 
Consejos de Guerra no son un obstâculo insuperable para ejercer sus poderes como 
représentantes del movimiento de masas, y que el factor fundamental para el mante- 
nimiento y ejercicio de taies poderes reside en el carâcter de sus relaciones concretas 
con el movimiento de masas.

La ültima gran batalla, sobre la cual no me extenderé ahora, se expresa en la 
lucha por garantizar que las conquistas alcanzadas por el Paro Civico sean irreversi­
bles; que los acuerdos se cumplan y que la autoridades no puedan aplicar represalias 
contra los diligentes y activistas del movimiento. Cuando el Paro Civico ha fracasa- 
do, en cualquier de sus fases previas, esta batalla consiste simplemente en asegurar 
que los diligentes y activistas puedan escapar a la represion, y en reproducir las 
condiciones elementales de funcionamiento de las organizaciones populäres afecta- 
das por dicha represion.

Estas eran, muy brevemente resumidas, las consideraciones que yo tenia en mente 
cuando a mediados de 1975 recibi el encargo de analizar las experiencias de los Paros 
Civicos, para una organization politica colombiana. Por aquel entonces estaba yo 
investigando la inmensa rebeliön de masas ocurridas en 1781 en los actuales territo­
ries de Colombia y Venezuela, rebeliön conocida con el nombre de Los Comuneros. 
Las necesidades de la investigation me habian conducido al estudio de ls rebeliones 
de masas en los mas diversos periodos histöricos y en diferentes paises. Yo tenia 
entonces muchas preguntas que hacerme a mi mismo: ^Qué es una rebeliön y en qué 
se diferencia de una revolution? ^Qué elementos son comunes a todas las rebeliones 
de masas, independientemente de su situation en el espacio y en el tiempo? ^Qué 
elementos son propios y especificos de las rebeliones en el mundo hispânico del siglo 
XVIII? ^Qué elementos pertenecen de un modo exclusivo e intransferible a la rebe­
liön de Los Comuneros? Y, por fin, de toda esa multitud de elementos, ^cuâles han 
sido mantenidos hasta nuestros dias, como se han modificado y modemizado, y de 
qué manera se manifiestan en las actuales luchas de masas y en la estructura del 
movimiento popular?

El hecho de participar, de una u otra manera, en algunos Paros Civicos, me diö 
una nue va perspectiva y, por decirlo asi, me liberö de las pesadas cadenas teöricas 
que me impedian razonar con sensatez. El principio general de la «lucha de clases», 
que de un modo tan admirablemente rico fue desarrollado por Carlos Marx era, 
ciertamente, un buen instrumento, a condition de que se le rescatara del miserable 
destino a que habia sido condenado por numerosos individuos y grupos politicos, 
empenados en empobrecer y simplificar las herramientas conceptuales hasta el limite 
de lo pueril. En toda sociedad existen, ademâs de «clases», capas, grupos estamen- 
tales, niveles, âreas de transition entre un nivel y otro, «castas» (evidentes o no, 
legales o no, institucionales o no), etc. Existen también, dentro de cada «clase», 
«capa», etc., sectores parciales y grupos particulares que «lucha entre si» pero que, 
sobre todo, se combinan entre si, se entrelazan y se modifican reciprocamente. Los 
elementos de «interés de clase» y de «lucha de clases» son puntos de referendas que 
no explican, por si solos, la dinâmica profunda de taies combinaciones sociales, cul­
turales, ideolögicas y politicas, y los términos «alianzas», «coaliciones», «compro-



misos», solo refiejan aspectos parciales de toda esta rica gama de fenomenos.
Asi pues, era necesario revalorar algunos conceptos y desarrollar, a partir del 

«ârbol siempre verde de la vida», algunos nuevos instrumentos de anâlisis y de inves- 
tigacion. En el estudio de la rebeliön, era preciso reconocer la existencia de dos 
campos: el del movimiento popular y el del régimen. Cada campo se présenta como 
un conjunto dinâmico de alianzas y combinaciones politicas y es, por lo tanto, hete- 
rogéneo, inestable, cambiante. Las alternativas del conflicto producen cambios no­
tables y a veces repentinos en el interior de cada campo, cuyo centro de gravedad 
politica se traslada con gran rapidez de un sector a otro, de un jefe a otro, de un 
«proyecto politico» a otro. Cada campo contiene en su interior fuerzas unificadoras y 
fuerzas disgregadoras, y el anâlisis de la «lucha interna» deber ser complementado 
con el estudio minucioso de la «convivencia interna». Por ültimo, cada campo tiene 
mültiples puntos de comunicacion con el campo adversario, lo cual implica que los 
campos no son antagônicos y que en el curso de la rebeliön siempre existe alguna 
tendencia hacia el reagrupamiento general de las fuerzas en tomo a un proyecto 
politico de conciliacion, cuyo eje serâ un nuevo conjunto de alianzas y combinacio­
nes entre los sectores mas «flexibles» de la rebeliön y los sectores mas «flexibles» del 
régimen.

Con estas inquietudes regresé a mis investigaciones sobre la rebeliön comunera de 
1781, y reexaminé criticamente mis primeras hipötesis del trabajo. Con el interés 
puesto en los aspectos politicos de aquel formidable suceso, intenté explicarme los 
hechos que hasta entonces me parecian enigmâticos. Si lo he logrado, se lo debo en 
gran medida a la poblacion de Barbosa (Antioquia), que en 1975 ocupo la ciudad 
durante dos semanas, destituyo a las autoridades locales y nombro su propio gobier- 
no, desafio el cerco del ejército y resolviö todos los problemas logisticos, administra­
tives, judiciales, politicos y militäres de su jurisdiction, hasta obtener del régimen el 
reconocimiento de todas sus exigencias y reivindicaciones. La autoridad suprema del 
pueblo estuvo encamada, en esos dias dramâticos, en la persona de un pequeno 
comerciante en cuyo negocio —mitad tabema y mitad cafeteria— se despachaban los 
«asuntos de Estado». La poblacion, mezcla abigarrada y heterogénea de «clases» y 
«capas» sociales, mantuvo hasta el final una unidad y una disciplina admirables.

A esa poblacion dedico las paginas que siguen. 1

1. Rebeliön y Revolucién: dos catégories diferentes
En las condiciones de la sociedad colonial hispanoamericana del siglo XVIII no 

existia aûn la lucha politica modema con sus organizaciones, partidos, jefes orgâni- 
cos, facciones, alianzas, opinion püblica y factores de poder. No existia la posibilidad 
institucional de realizar una politica diferente de la politica del régimen, y esta ûlti- 
ma no tenia otras instancias de expresion que los organos del aparato estatal. Frente 
a las decisiones de las autoridades los sübditos solo teman tres opciones posibles:

a) El acatamiento o, como entonces se decia, la «obediencia ciega».
b) La suplica o «humilde representation».
c) La rebeliön.

La circunstancia de que no hubiese espacio juridico para la oposiciön politica or- 
ganizada, obligaba a los opositores a conspirar, organizando clandestinamente sus 
luchas politicas, luchas que se expresaban a través de rebeliones o conmociones mâs 
o menos sorpresivas. Toda la historia del siglo XVIII en Hispanoamérica estâ llena 
de motines y revueltas locales, que no deben ser considerados aisladamente, como



una sucesiön de episodios, sino como una constante social, es decir la ünica forma 
posible de lucha polftica activa en la sociedad colonial. 1

Y esta forma de lucha tenfa sus leyes propias. El horizonte politico de taies rebe- 
liones no era, no podia ser un horizonte revolucionario. No se trataba de destruir el 
poder del rey y establecer un nuevo poder, sino mâs bien de obligar al rey, mediante 
la fuerza, a hacer determinadas concesiones, a cambiar su polftica, a capitular un 
nuevo modus vivendi dentro del sistema, a negociar un nuevo contrato social. Se 
produce rebeliön, dice Finestrad, «cuando los vasallos, no desnaturalizando a su Rey 
y Sehor natural de su legitima soberania, repugnan la obediencia de alguna de sus 
ördenes, y formando sacrilegas facciones se sublevan y toman las armas para conser- 
varse en la inobediencia». 1 2

Jacques Ellul ha indicado que la rebeliön «no es en absoluto una revoluciön en 
pequeno, o una revoluciön que no ha triunfado», pues rebeliön y revoluciön son dos 
categorias diferentes.3 No corresponde aquf establecer las diferencias y semejanzas 
entre estas dos categorias. El hecho de que en el proceso insurreccional de los Co- 
muneros neogranadinos se hayan producido simultâneamente el fenomeno rebelde y 
el revolucionario, nos obligarâ a analizar, cuando sea necesario, sus relaciones recf- 
procas. Por ahora centraremos el anâlisis en las caracteristicas propias de la rebeliön.

Como proyecto politico, la rebeliön es la expresiön de «quienes no denen todavfa 
una perspectiva revolucionaria, pero ya no pueden mejorar su situacion por medios 
pacfficos o legales»4, lo cual conduce a una aparente dualidad de valores: la rebeliön 
utiliza medios abiertamente revolucionarios (lucha armada, ejército popular, doble 
poder, sustitucion de la justicia, etc.), para lograr objetivos no revolucionarios (ne­
gociar con el poder establecido desde posiciones de fuerza, sin desconocer su legiti- 
midad). La rebeliön afirma la autoridad suprema con la cual va a negociar, en la 
misma medida en que niega la autoridad subaltema cuya destituciön pretende, o las 
normas de gobiemo cuya abolicion exige. Ella invoca y exalta los valores politicos, 
juridicos e ideolögicos del sistema, y se présenta a sf misma como defensora del 
sistema que ha sido puesto en peligro por el «mal gobiemo». Su jefatura insiste en 
que su objetivo no es destruir el régimen y que sus propösitos no son revoluciona­
rios. «/Viva el Rey!» es su grito de guerra en Fuenteovejuna (1476), en Cuba y en 
Paraguay (1717), en la Nueva Granada y en Venezuela (1871). El generalfsimo de 
los comuneros neogranadinos, Juan Francisco Berbeo, certifica que esta dispuesto a 
negociar «sobre beneficio del Rey (que Dios guarde)» y repite que es leal a «nuestro

1 La idea de que la rebeliön es una constante social, consustancial al sistema, proviene de las propias 
autoridades espanolas: el Derecho comün y las leyes de Partida distinguian catorce tipos diversos de rebeliön. 
Oscar Comblit ha sehalado, por otra parte, que «las autoridades se hallaban muy acostumbradas» a los 
disturbios locales «y que tal vez los aceptaban como una caracteristica constante de la sociedad colonial» 
(Cornblit, «Levantamientos de masas...», en Halperin Donghi, El ocaso del orden colonial en Hispanoamé- 
rica, Bs.As., 1978, p. 61).

2 Fray Joaquin de Finestrad, El vasallo instruido (1783), en Biblioteca de Historia Nacional, vol. IV, «Los 
Comuneros», Bogota, 1905.

2 Jacques Ellul, Autopsia de la revoluciön, Ed. Calman-Lévy, Paris.
4 Carlos Vidales, «Comuneros, ingleses y tupamaros», El Espectador, Bogotâ, diciembre 9 de 1979. En la 

historiografîa colombiana es comün la confusion entre rebeliön y revoluciön: Angel Maria Galân (1905), 
Germân Arciniegas (1938), Cardenas Acosta (1945 y 1960), por ejemplo, hablan indistintamente de la «revo­
luciön comunera». Del mismo modo lo hace el norteamericano Phelan, ya citado. El escritor Enrique Caba­
llero Escovar, en otra reciente (1981), dice que el alzamiento comunero tue «solamente una rebeliön», en 
términos peyorativos: rebeliön=negociaciön = traiciön constituye evidentemente su esquema conceptual.



benigno Monarca, de quien somos fieles vasallos» 5. La misma expresiön de fideli- 
dad aparece en todos los documentos importantes de la rebeliön, y los Capitanes 
Generales Salvador Plata, Francisco Rosillo y Ramön Ramirez llegan a decir que el 
alzamiento se produjo porque de la situacicn social creada por los impuestos «se 
temia podria resultar algün perjuicio, asi contra nuestra Santa Fe como contra nues- 
tro Catölico Monarca, Rey y Senor natural» 6.

La rebeliön se présenta asi como un acto de lealtad: los malos ministros han creado 
un peligro contra el monarca, y nosotros, defensores del rey, conjuramos ese peligro 
mediante la rebeliön. El hecho no es ni sorprendente ni novedoso. Exactamente el 
mismo argumento es esgrimido por los rebeldes ingleses de 1381 7, por los jefes del 
alzamiento francés de los maillotins en 1382, y por los lideres de todas las grandes 
rebeliones medievales. El método se repite: forma parte de la naturaleza de la rebe­
liön. 8

2. Los «dos momentos» y el uso de la fuerza
Para cumplir con éxito sus objetivos, la rebeliön debe crear ciertas condiciones en 

dos «momentos» diferentes, asi:
Primer momento: a) crear las condiciones para que el régimen se vea obligado a 

negociar;
b) crear las condiciones para que, en el curso de las negociacio- 
nes, el régimen se vea obligado a aceptar las exigencias del mo- 
vimiento;

Segundo momento: crear las condiciones para que, una vez firmados los acuerdos, 
el régimen se vea obligado a cumplirlos y no pueda violarlos ni 
revocarlos.

El instrumento de que se vale la rebeliön para crear, mantener y reproducir todas 
esas condiciones, es la fuerza: fuerza politica, fuerza economica, fuerza militar. La 
organizaciôn de tal fuerza implica el desarrollo de un doble poder, diferente y opues- 
to al poder del régimen. Desde el inicio del alzamiento hasta la obtencion de los 
acuerdos, se construye y fortalece un ejército popular, gobiemos locales y regiona­
les, administraciones de rentas, redes de comunicaciones, tribunales de justicia, etc. 
Durante este periodo, o «momento», los dos poderes enfrentados no pueden coexis- 
tir, son «antagönicos». El ejército rebelde debe aplastar al del gobiemo. Los jueces 
ordinarios denen ser ûestituidos. Todo el aparato estatal, en las areas sublevadas, es 
tornado y «reorganizado». En cada acto rebelde hay una negaciön del poder del 
régimen, y el observador créé encontrarse ante una verdadera revoluciön. Esta ilu- 
siôn alcanza incluso a los altos funcionarios del estado, que tienen larga experiencia

5 Carta de Berbeo a los comisionados de la Real Audiencia, Râquira, 23 de mayo de 1781. BN/C. Cf. 
Cârdenas Acosta, El movimiento comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Granada, Bogotâ, 1960, tomo I, pp. 
256-257.

6 Confirmation del tftulo de Capitân en favor de Juan Andrés de Torres. Socorro, junio 23 de 1781. 
BN/C, tomo 5, folio 198.

7 Rodney Hilton, Bond men made free. Medieval peasant movements and the English Rising of 1381, 
Temple Smith, London, 1973.

8 Vease, por ejemplo, Guy Fourquin, Los levantamientos populäres en la Edad Media, Presses Universi­
taires de France, Colecciön EDAF Universitaria, Madrid, 1976. La mayoria de los escritores colombianos 
que han abordado el tema de los comuneros (Galân, Arciniegas, Liévano Aguirre, entre otros), consideran 
las exclamaciones de lealtad al rey como actos de «traiciön», y parecen ignorar que este fenömeno es una 
constante de la rebeliön a lo largo de la historia.



en asuntos de rebeliön. Asf, el Real Acuerdo escribe al rey, diciendo que las acti- 
tudes del generalisimo Berbeo eran «tan imperiosas que no parecian propias de 
quien venia a capitular para luego quedar de sübdito particular; por lo que justamen- 
te se recelaba la Junta de que sus designios fuesen mâs altos que los que habia 
manifestado» 9.

Pero una vez firmadas las Capitulaciones comienza un nuevo «momento». El cen­
tre» de gravedad de la lucha se establece en tomo a estas cuestiones: ^podrân mante- 
nerse en vigor las reformas acordadas, durante el tiempo necesario para que la ley, 
el uso, las costumbres y las instituciones las conviertan en irreversibles? ^Cömo lo- 
grar la institucionalizaciôn de las Capitulaciones?

Se entabla entonçes una lucha politica, bajo formas enteramente nue vas: los rebel- 
des buscan mantener y acrecentar su fuerza integrândola al sistema, conviertiéndola 
en parte orgânica del aparato estatal, a fin de garantizar el cumplimiento de los trata- 
dos; el régimen busca desarticular esa fuerza, impedir su institucionalizaciôn y disol- 
verla, para poder anular las concesiones otorgadas y castigar a los insurrectos. Este 
es el «segundo momento» de la rebeliön, momento de importancia decisiva, que no 
ha sido estudiado en el caso de los comuneros de la Nue va Granada. 10

3. La ley de simulacién y el «principio de irresponsabilidad»
Desde antes del inicio de la rebeliön, sus organizadores saben que no van a des- 

truir al régimen, y que después del alzamiento volverân a ser «sûbditos particulares», 
segün la expresion del Real Acuerdo. Saben, pues, que estân obligados a fabricar de 
antemano las justificaciones y coartadas capaces de probar que su participaciön en 
los motines fue forzada y contra su voluntad. Saben, en suma, que estân obligados a 
simular: cada acto de la rebeliön, en cada momento, debe aparecer como una inicia- 
tiva espontânea del pueblo enfurecido, innumerable y anönimo, sin rostro y sin res- 
ponsabilidad juridica. La jefatura organiza secretamente la sublevaciön y, una vez 
producida ésta, se hace elegir publicamente por la masa insurrecta, y acepta el nom- 
bramiento «bajo amenaza de muerte» y por «temor al pueblo». Asi actuan los jefes 
de los maillotins en 1382, en Paris, los lideres de la inmensa mayoria de los alzamien- 
tos medievales en Europa, los diligentes de Fuenteovejuna en 1476, los capitanes de 
todas las rebeliones venezolanas del siglo XVIII, y los Capitanes Generales del So­
corro en 1781. 11

Pero lo que importa es la verdadera secuencia de los hechos: Juan Francisco Ber-

9 Informe que hace a Su Majestad el Real Acuerdo y Junta General, acerca de la sublevaciön. Santa Fe, 
julio 31 de 1781. Archivo de Indias, 117-3-4, notation antigua. Cf. Cârdenas Acosta, obra citada tomo I 
p. 258.

10 Para autores como Angel Maria Galân, Fulgencio Gutiérrez, Rito Rueda Rueda, Armando Gômez
La torre y Enrique Caballero Escovar la rebeliön termina con una «traiciôn»: la firma de las Capitulaciones. 
Para el ya citado Phelan, en cambio, los acuerdos capitulares representan «una revoluciôn politica» que se 
frustra por el hecho de ser impracticable: «las utopias, dice, denen la costumbre de esfumarse cuando nos 
acercamos a ellas». Mi tesis es diferente: yo sostengo que los comuneros obtuvieron una victoria compléta en 
el primer momento (insurrecciôn armada doble poder capitulaciôn:, pero fueron derrotados en toda 
la linea en el segundo momento (integraciôn del doble poder al sistema tradicional institucionaliza­
ciôn de las Capitulaciones), porque no fueron capaces de resolver los problemas politicos y militäres propios 
de dicho segundo momento.

B También aqui tenemos problemas con la historiografia colombiana. Solo Cardenas Acosta, Francisco 
Posada e Inès Pinto Escovar reconocen en estos actos una conducta de simulaciön maquiavélica. En el otro 
extremo, Arciniegas créé sinceramente que el pueblo se sublevô espontâneamente, sin preparaciôn previa, y 
que eligiô a ciegas a una jefatura compuesta de cobardes y traidores.



beo organiza el primer grupo de conspiradores; en su casa se realizan las reuniones 
sécrétas y las colectas de fondos para la rebeliön; él nombra, segün lo prueban innu- 
merables documentos, a los capitanes que habrân de sublevar los pueblos y villas; él 
ordena a los comuneros insurrectos que se reûnan en el Socorro, el dia 18 de abril, 
con los jefes que él mismo les ha nombrado; y una vez reunidos, esos hombres que 
le obedecen ciegamente «lo obligan», y lo obligan «bajo amenazas de muerte» a que 
acepte el titulo de jefe supremo de la rebeliön. Si aûn quedan dudas acerca de esta 
maniobra de simulaciön, habrâ que decir que el acta de nombramiento, hecha «con­
tra la voluntad» de Berbeo, esta escrita de puno y letra del propio Berbeo.12

Pero mâs adelante, los jefes tendrân que firmar ordenes subversivas y dirigir actos 
insurreccionales. ^Como podrân decir que taies ordenes y actos fueron forzados y 
«contra su voluntad»? De algûn modo denen que darle forma orgânica, funcional, a 
la simulaciön.

Asi surge la figura del Procurador del Comûn. Junto al Supremo Consejo de Gue­
rra de la rebeliön actûa el Procurador del Comûn don Antonio de Molina. Sus fun- 
ciones son simples: él debe «oir» las exigencias de las masas amotinadas y transmitir- 
las a la jefatura, con las correspondientes amenazas 13, para que la jefatura, de esta 
manera «atemorizada y obligada», procéda a cumplir los deseos del pueblo enfureci- 
do. El verdadero carâcter del Procurador se pone de manifiesto cuando se sabe que 
el mismo Berbeo redacta los decretos y ordenes subversivas, y luego las hace presen- 
tar al Supremo Consejo, a través del Procurador, bajo la forma de amenazantes 
exigencias de «Nosotros, el Comûn». 14

Al disolver su responsabilidad individual en la responsabilidad colectiva, los lide- 
res rebeldes aprovechan las ventajas de la ley, porque esta escrito que «si el nûmero 
de delincuentes fuese muy grande, todos deberian ser castigados indistintamente; 
pero la prudencia y el bien comûn piden que en semejantes casos el castigo se verifi- 
que en pocosy y el miedo llegue a todos». 15

4. Concepciones y «nulidades»
Dos instrumentes politicos de primera magnitud, desarrollados teoricamente por 

Maquiavelo y enriquecidos por una prâctica de siglos, ténia el Estado espanol a su 
disposition para enfrentarse a la rebeliön: la doctrina de las concesiones y el princi- 
pio de nulidades.

La doctrina de las concesiones es muy sencilla y se puede resumir con esta frase: 
«ningûn principe debe descender de su rango, ni entregar voluntariamente cosa al- * 1

12 BN/C, tomo 2, folios 188 y 189. El cotejo caligrâfico de este documento ha sido realizado, antes que 
ningûn otro investigador, por quien escribe estas lineas.

13 Por ejemplo: «... y si no lo hacen asi, estén convencidos que Vmds. son los perdidos, porque sabremos 
que es cierto que estân todos en contra nuestra; y lo han de pagar con sus vidas y también con sus bienes; y 
nosotros haremos nuestro deber en todo el Reino, ya que no tendremos que obedecer a nadie.» Exigencia de 
Nos los Comunes del Socorro a los Capitanes Generales, presentada por el Procurador Molina el 22 de mayo 
de 1781. BN/C.

14 En su célébré Defensa, Salvador Plata explica estas maniobras y luego exclama: «^Luego fue cierto que 
los pedimentos del Procurador dimanaban de sécrétas prevenciones de Berbeo?» Plata, Defensa, numeral 
CCLXXII. BN/C.

Manuel de Lardizâbal y Uribe, Discurso sobre las penas contrahido a las ley es criminales de Espaha, 
para facilitar su reforma, Imprenta de Joachin Ibarra, Madrid, 1782, p. 151. Se entiende que los «pocos» que 
recibirân castigo serân aquellos que no han sabido simular correctamente y se les puede probar, por tanto, 
que su participacion en la rebeliön fue «activa y voluntaria».



guna, sino cuando la pueda o se créa que la puede conservar»16. Si el gobemante 
observa inquietud entre sus sübditos, debe apresurarse a otorgar concesiones que 
calmen los ânimos, haciendo creer que taies concesiones nacen de su propia y espon- 
tânea generosidad. Pero si los acontecimientos se han precipitado y la rebeliön ha 
comenzado, no se deben hacer pues ello alienta a los rebeldes y fortalece sus posi- 
ciones. En resumen, las concesiones deben hacerse en los periodos previos a la con­
frontation abierta, y en ciertas condiciones politicas concretas. 17

El régimen virreinal cometio gravisimos errores en la aplicacion de esta doctrina 
durante el primer momento de la rebeliön: a) Se nego a hacer concesiones cuando 
comenzaron las süplicas de los sübditos; b) Hizo concesiones desmedidas y precipita- 
das cuando ya la rebeliön se extendia victoriosa, inmediatamente después de la de- 
rrota de las autoridades en el Puente Real de Vêlez 18 ; c) Cuando a raiz de estas 
concesiones extemporâneas se produjo la division en el campo del régimen y la vio­
lenta polémica entre el Regente Visitador y la Real Audiencia, los senores oidores 
hicieron püblico el conflicto, con lo cual alentaron a los jefes rebeldes. La fractura 
del campo gubemamental y su evidente disposition a aceptar las exigencias del alza- 
miento, abrieron asi el camino para una vigorosa ofensiva politica y militar del movi- 
miento comunero.

Profundamente debilitado en su capacidad de respuesta, y acosado por su propia 
impotencia militar, entré el régimen en la fase de las negociaciones y tuvo que con­
céder, mediante las célébrés Capitulaciones de Zipaquirâ, todo lo que el movimiento 
popular exigia. 19

Asi se iniciaba el «segundo momento» de la rebeliön. Era la hora de administrar el 
principio jundico de las nulidades: desde comienzos del siglo XVII, una detallada 
normativa juridica establecia la nulidad de cualquier concesiön o capitulation arran- 
cada por la fuerza. En el siglo XVIII, Carlos III dicto la Real Pragmâtica del 16 de 
abril de 1774 y las Reales Ordenes del 5 de mayo y 23 de julio de 1776. En sintesis, 
era una doctrina de estado que cualquier autoridad, incluso el rey, bajo el imperio de 
la fuerza, era por naturaleza y de antemano nula, y en consecuencia los acuerdos, 
capitulaciones y juramentos que ratificasen taies concesiones, eran igualmente nulos 
y sin valor. Por eso cuando el Regente Visitador lanzo sus ataques contra la Junta 
Superior por haber hecho concesiones que él consideraba «nulas y sin valor», la 
Junta respondiö que no ténia sentido hablar de «las nulidades que réclama como 
nuevas, no ignorândolas ni aun los que jamâs cursaron escuelas» y agregando que 
todo esto era «muy obvio y sabido; y sobre todo impropio a la sazon, como que por

Nicolas Maquiavelo, Discursos sobre la primera décoda de Tito Livio, Libro Segundo, capitulo XIV.
11 * * * * * 7 Ibid., Libro Primero, capitulos XXXII y LI; Libro Segundo, capitulo XIV.
18 Resolution de la Superior Junta General de Tribunales aboliendo todos los impuestos introducidos por 

el Regente Visitador Juan Francisco Gutiérrez de Pineres. Santa Fe, mayo 14 de 1781. BN/C, tomo 5, folios 
1 y 2. El decreto suprime ademàs los aumentos de precios en las rentas de tabaco y aguardiente, élimina las 
formalidades de «guias y tomaguias» para el transporte de mercancias, y déjà sin efecto el cobro del im- 
puesto de «Armada de Barlovento».

19 Supresiön absoluta de los nuevos impuestos, rebaja de los precios en la sal, el papel sellado, los tim­
bres, los servicios notariales y eclesiâsticos; abolition del estanco de tabaco y nueva reglamentaciön del
estanco de aguardiente; restitution de las tierras de resguardos a los indios; destierro perpetuo del Regente
Visitador; preferencia para los criollos en la adjudication de cargos püblicos; derecho del movimiento popu­
lar a mantener su propia organization y mandos militäres. Tales son las mas importantes de las 35 Capitula­
ciones aprobadas y juradas «con las manos puestas sobre los Santos Evangelios», el 8 de junio de 1781, en la
parroquia de Zipaquirâ.



haberlo vociferado y repetido ha estado por perderse lo adquirido por tan penosos 
medios» 20

Se trataba, pues, de ocultarle al pueblo que los juramentos no teman ningûn valor 
juridico. Las autoridades sabian que en el virreinato ya existia una opinion publica 
cuyas ideas y valores constitufan una fuerza iïsica, material, tan sölida y tan mensu­
rable como la fuerza de un ejército, y por eso se dedicaron, durante el «segundo 
momento», a convencer y persuadir al pueblo para que renunciara a los beneficios de 
las Capitulaciones y se arrepintiera de su propia rebeliön. La anulacion formai de los 
acuerdos se produjo un ano después del levantamiento, cuando las Capitulaciones ya 
habian sido abolidas de hecho por las propias masas populäres. 21

5. £1 doble poder y el «segundo momento»
Previendo la lucha que habrâ de entablarse en torno a la correlation de fuerzas 

durante el «segundo momento», la jefatura berbefsta introduce en las Capitulaciones 
dos clâusulas que le servirân para fortalecer sus posiciones. La clâusula nümero 18 
establece que toda la estructura militar de la rebeliön se mantendrâ movilizada y 
armada, con sus oficiales y suboficiales en servicio, «tanto por si se pretendiere que- 
brantar los Concordatos que de presente nos hallamos aprontados a hacer de buena 
fe, cuanto para la necesidad que ocurra en el servicio de nuestro Catölico Monarca». 
La clâusula 17 détermina que las villas del Socorro y San Gil, epicentro de la rebe­
liön, tendrân su propio Corregidor, «con tal que quienes ejerzan este empleo deban 
ser criollos nacidos en este reino».

De este modo el berbeismo pretende, de una parte, mantener en plena moviliza- 
cion y actividad las fuerzas militäres rebeldes como un doble poder armado y legali- 
zado; y de otra, asegurarse de que la suprema autoridad de gobiemo en el epicentro 
rebelde sea un amigo de la causa comunera, neutralizando asi todo intento de repre - 
salias por parte del régimen, e intentando institucionalizar el ejército popular inte- 
grândolo al aparato del estado.

Lo primero que hace la jefatura en este sentido, es aumentar el nümero y la 
disponibilidad de los Capitanes y tropas del Comün, haciendo algunos nombramien- 
tos después de la firma de las Capitulaciones, y renovando las capitamas preexisten- 
tes para darles nue va vigencia. Los siguientes datos demuestran que Berbeo tiene, 
en esta fase de la rebeliön, el propösito de acrecentar sus fuerzas militäres y de 
incorporarlas al sistema institucional. 22

El 6 de junio de 1781, Berbeo confirma el titulo del Capitân numerario de Moni-

2^ Acta de la Superior Junta General, respondiendo a las criticas del Regente Visitador contra las conce- 
siones hechas el 14 de mayo (ver nota 22). Santa Fe, julio 9 de 1781. BN/C. Un duplicado original y auto- 
grafo de este documento cayo en manos de los ingleses ese mismo ano, y se encuentra en el Archivo del 
Museo Britânico (Add., 20.986, nümero 70, folios 263 a 270); otro esta en el Archivo Nacional de Chile, 
«Fondo Antiguo», volumen 52, folios 157 a 166; y, desde luego, hay otro en el Archivo General de Indias.

21 «Traicion», exclama la mayoria de los historiadores cuando se trata de analizar la conducta de los jefes 
y capitanes que renuncian a los beneficios de las Capitulaciones. Pero mâs interesante, sin duda, y mas 
irritante, es el proceso por el cual las masas populäres se traicionan a si mismas, firmando actas colectivas, 
pueblo por pueblo, a instancias de los frailes misioneros, y declarando su arrepentimiento y su compromiso 
de renunciar a los frutos de la victoria comunera. Las muchedumbres se comprometen, ademâs, a pagar los 
dahos causados por la rebeliön. Solo la hislcriadora Inès Pinto Escobar ha intentado analizar este proceso 
que refleja el enorme poder de la ideologia dominante en el juego de las relaciones pohticas y sociales.

22 Existe la opinion general de que la jefatura disolvio el ejército comunero una vez firmadas las Capitula­
ciones. En su obra ya citada, Phelan sigue el mismo criterio: «Berbeo y sus capitanes convinieron en desban- 
dar su ejército en Zipaquirâ», dice. Pero esto no es cierto.



quira, y el dia 20, doce dias después de juradas las Capitulaciones, se proclama 
pûblicamente dicho tftulo «a son de caja y voz de pregonero», segûn ordenes expre- 
sas del generalisimo. 23

El 8 de junio, minutos después de jurar las Capitulaciones, Berbeo désigna a José 
Român de Escobar como Capitân del puerto de Carare (lugar de indudable impor­
tance estratégica), y dada la circunstancia de que alii no denen jefe las fuerzas del 
rey, tiene la osadfa de senalar en su decreto que el jefe rebelde local sera, por orden 
suya, Capitân de Milicianos Espanoles, El generalisimo, pues, se toma atribuciones 
que son privativas del monarca espanol, y pone a las propias milicias del régimen 
bajo el mando de un Capitân rebelde. 24

Siguiendo ordenes de Berbeo, los Capitanes Generales Rossillo y de la Prada 
confirman el 9 de junio los tftulos de los Capitanes de Vêlez, 25 El 10 de junio 
Berbeo confirma los tftulos de los Capitanes del Valle del Santo Ecce-Hono. 26 Ese 
mismo dfa es confirmada en Güepsa la capitanfa de Antonio José Vanegas. 27 El 13 
de junio los Capitanes Generales Plata, Rosillo, Monsalve y Ramirez confirman la 
capitanfa de San Gil para Ignacio Apolinar de Buenahora. 28 El 23 de junio, el 
Supremo Consejo de Guerra confirma el tftulo del Capitân de Chitaraque, Juan 
Andrés de Torres. 29 Y asf podriamos continuar.

El 10 de junio el Supremo Consejo de Guerra ordena a todos los Capitanes rebel- 
des mantener sus tropas entrenadas y movilizadas, controlar el orden pûblico, impar­
tir justicia, dirigir la administraciön de las rentas y realizar todas la funciones propias 
del régimen. Con este decreto 30 la jefatura rebelde inicia la aplicacion de su estrate- 
gia de institucionalizaciôn, estrategia que tendrâ una manifestacion muy sorprenden- 
te cuando las tropas reales procedentes de Cartagena amenacen marchar hacia el 
Socorro para castigar a los comuneros. Entonces, bajo la presion de los Capitanes 
Generales, el Cabildo de la Villa escribirâ al virrey Flores una representation en los 
siguientes términos:

«... Por lo que V.E. en atenciön al estado de cosas providenciarâ el que la tropa 
se retire, pues conceptuamos el que ya no sea necesaria, mediante a que los 
Capitanes y gentes buenas estân prontos a que las ordenes de las Justicias se 
obedezcan y hacerlas obedecer, y para ello dar los auxilios que se requieran, a 
cuyo fin han formado en esta villa una tropa de a caballo de gente lûcida, la que 
todos los domingos hace el ejercicio.» 31

He aquf la lögica de la rebeliön: frente a las tropas del rey que vienen a desarmar 
a los rebeldes para poder anular las Capitulaciones, se solicita que las tropas no 
vengan porque las rebeldes armados garantizan el orden pûblico. Los rebeldes arma 
dos harân todo lo que esté a su alcance para convertirse en parte orgânica del poder

23 BN/C, tomo 2, folios 275 y 276.
24 BN/C, tomo 3, folio 3. Ningün historiador ha prestado atenciön a este importante decreto de Berbeo. 
23 BN/C, tomo 3, folio 10. La secuencia de estas resoluciones indica una clara vision militar: se trata del

control de todas las vias de comunicacion entre el epicentro rebelde y la capital. Tampoco esto ha sido 
estudiado en la historiografia colombiana.

26 BN/C, tomo 3, folios 13v.
27 BN/C, tomo 3, folios 12 y 13r.
28 BN/C, tomo 3, folios 18 y 19.
29 BN/C, tomo 5, folio 198, y tomo 3, folio 102.

30 Publicado por el Boletin de Historia y Antigüedades (BHA), Academia Colombiana de Historia, di- 
ciembre de 1907, t. V, pp. 184 a 186.

31 Cf. Cardenas Acosta, Los Comuneros, Bogota, 1945, p. 137.



estatal tradicional, como ûnica via para consolidar las conquistas obtenidas. Por eso, 
cuando José Antonio Galân intente desencadenar un proceso revolucionario, la in- 
mensa mayoria de los Capitanes y de las tropas comuneras se movilizarân en defensa 
del «orden pûblico» y en contra de Galân. ^Traiciôn? Es pueril plantear el asunto en 
estos términos. Simplemente, la rebeliôn y la revolution, que coexisten y se apoyan 
recfprocamente en el «primer momento» del proceso, devienen incompatibles y an- 
tagônicas en el «segundo momento»: la rebeliôn necesita aplastar a la revoluciôn 
para poder institucionalizarse.

Pero no se trata solamente de institucionalizar el poder armado de la rebeliôn. El 
alzamiento ha creado sus propios poderes politicos y administrativos. Contrôla los 
impuestos y los estancos: con ellos ha financiado los enormes gastos del movimiento. 
Una vez firmadas las Capitulaciones. Berbeo continûa impartiendo ôrdenes sobre 
estos asuntos, llenando el vacfo de poder generado por la impotencia del régimen y 
dictando audaces providencias de gobiemo. Firma decretos prohibiendo la libre des- 
tilaciôn de aguardiente y manteniendo las restricciones del estanco, para evitar, se- 
gun dice, «las gravfsimas ofensas que con la generalidad se causarian a Dios Nuestro 
Senor y bien pûblico» 32, e imparte instrucciones sobre la administraciôn de la jus- 
ticia.

El asunto del estanco de licores exige un comentario lateral. Para Berbeo, el es­
tanco de aguardiente tiene doble utilidad: econômica, para financiar los gastos del 
alzamiento; polftica y moral, porque restringe el alcoholismo y ayuda a mantener la 
disciplina en el ejército comunero. La rigurosa polftica berbefsta en este punto expli- 
ca en gran medida la ejemplar disciplina de las tropas rebeldes. Para José Antonio 
Galân, en cambio, el estanco représenta una odiosa traba a la libre actividad de las 
gentes humildes, cuyos ingresos econômicos aumentarian gracias a la libre destila- 
ciôn de las licores. En los territorios sujetos a su influencia, Galân impulsarâ la 
aboliciôn absoluta del estanco: los pobres lo considerarân como un redentor, pero él 
no podrâ evitar las desastrosas consecuencias de la embriaguez y la indisciplina en 
sus tropas, y no tendra recursos financieros para costear su proyecto revolucionario.

6. El entrelazamiento de los dos poderes

Pero habia que ir mâs lejos. Para consolidar su poder politico en el «segundo 
momento», la jefatura rebelde debia entrelazar su autoridad emanada del pueblo 
sublevado con la autoridad emanada de la estructura juridica del sistema. Para lograr 
este objetivo, Berbeo invocô la clâusula 17 de las Capitulaciones y solicité para si 
mismo el cargo de Corregidor Justicia Mayor de las villas de Socorro y San Gil. 33 
Audazmente pidiô también el cargo de Maestre de Campo de las Milicias de esa 
jurisdicciôn. El régimen, sin fuerzas para oponerse, tuvo que aceptar la solicitud, y

3^ Carta de Berbeo a los Capitanes Tomâs, Diego y Esteban Pinzön, Zipaquirâ, junio 15 de 1781, BN/C, 
tomo 3, folio 28; orden de Berbeo al Capitan Juan Francisco Becerra, julio 22 de 1781, BN/C, tomo 6, folio 
30; detenciôn y sumario de Antonio Pavôn por ser promotor de tumultos, Oiba, junio de 1781, BN/C, tomo 
2, folios 233 a 235. Este General que dicta ôrdenes de gobiemo después de firmadas las Capitulaciones y 
antes de ser nombrado Corregidor, no tiene ningün parecido con el sujeto cobarde, traidor y vacilante que 
nos describe la historiografia tradicional.

33 «Ambicioso», «oportunista», «traidor», son epitetos que abundan en la bibliografia existente para califi- 
car este acto de Berbeo. Liévano Aguirre usa el término «berbeismo» como sinônimo de doblez y de falsia. 
Arciniegas habia de «capitanes a contrapelo» que «se precipitan detrâs de los bastones de mando». No existe, 
sin embargo, ningün anâlisis detallado de las actividades e iniciativas de Berbeo como Corregidor. Los docu­
mentes que yo he estudiado indican que Berbeo usô sus poderes para consolidar las conquistas obtenidas por 
la rebeliôn.



el 22 de junio Berbeo se convirtiö en la mås alta autoridad civil y militär del epicen- 
tro comunero. Simultaneamente, los Capitanes Generales del Socorro y San Gil se 
hicieron nombrar Capitanes de Milicias por los respectivos Cabildos. Se produjo asi 
una situaciön muy singular: los jefes de la insurrection, sin dejar de serlo, tomaban en 
sus manos el control institucional de la region sublevada. Los dos poderes en pugna, 
el poder de la rebeliön y el poder del régimen, quedaban unidos y confundidos en las 
mismas personas, pues «no dejando nunca Berbeo, ni sus secuaces, el infame dic- 
tado de Capitanes Generales del Socorro, unia sacrilegamente el de Corregidor y 
Justicia Mayor por Su Majestad, dando a entender con este hecho era tan legitimo 
Capitân General como Corregidor del Socorro» 34.

Berbeo, en efecto, firmaba sus resoluciones como «Corregidor, Justicia Mayor y 
Capitân General de los Comunes». Podrian citarse numerosos casos en los cuales este 
hombre astuto y audaz hizo valer su doble autoridad, en un entrelazamiento de 
poderes imposible de desatar. Puede decirse incluso que en esta fase del proceso 
politico, cada acto de Berbeo y de los Capitanes es un acto de dualidad, un intento 
de convertir la estructura de poder de la rebeliön en un ôrgano de la estructura de 
poder del estado. Pero lo que importa es observar que este entrelazamiento de pode­
res genera una dinâmica que solo puede concluir en una de dos situaciones finales: o 
bien la rebeliön se institucionaliza y las conquistas alcanzadas se consolidan, refor- 
mândose asi toda la estructura politica, o bien los Capitanes Generales se conservati- 
zan, se integran a la politica del régimen y renuncian a los objetivos iniciales de la 
rebeliön. En otras palabras: o hay reforma efectiva, o hay restauration.

Ya se sabe que en este caso los jefes rebeldes fueron asimilados a los valores 
tradicionales del régimen, y que la rebeliön se fue disolviendo en un claro proceso de 
restauracion. ^Por qué ocurrio esto? Creo que es posible decir que los siguientes 
fenomenos jugaron un papel decisivo en el destino final de este proceso: 1) El anta- 
gonismo generado entre la rebeliön y los proyectos revolucionarios; 2) Los fenome­
nos de dispersion, division y desmovilizaciön general, a nivel de jefaturas y a nivel de 
masas, en el campo rebelde; 3) El desarrollo de la lucha interna en el campo del 
régimen y el triunfo del proyecto politico del arzobispo Caballero y Göngora.

7. Los proyectos revolucionarios
El proceso insurreccional de la rebeliön generö expectativas y posibilidades revolu- 

cionarias que se concretaron en dos grandes corrientes: a) El tupamarismo y b) La 
conspiraciön criolla pro-britänica.

7.1. El tupamarismo
El indigenismo tupamarista se expresa a través de una minoria muy selecta de 

capitanes mestizos, los mäs notables de los cuales son el pamplonés Luis Francisco 
Quirös y el charaleno José Antonio Galân. Su base social, indigena y mestiza, estä 
fuera del epicentro comunero: Quirös influye en el levantamiento de los Llanos 
orientales, donde los indios constituyen el 72 por ciento de la poblaciön en 1780. En 
el pueblo de Silos, los habitantes juran lealtad al rey inca Tüpac Amaru, el 14 de 
junio de 1781. El Capitân Javier de Mendoza impulsa la causa tupamarista en toda 
esa provincia, con ardor y decision. Durante el «primer momento» de la rebeliön, la 
jefatura berbeista toléra y aûn estimula estos «excesos», con el fin de asegurar una

34 Informe de la Real Audiencia al virrey Flores, Santa Fe, marzo 31 de 1782. Archivo de Indias, 117-3-3, 
notacion antigua. Cf. Cârdenas Acosta, Los Comuneros, p. 99.



mas amplia base social a la insurrecciön 35. Pero en el «segundo momento», esa 
jefatura cambia de tâctica: abandona a su suerte a algunos de estos lideres revolucio- 
narios, y a otros los incorpora a su proyecto conspirativo pro-britânico.

En cuanto a José Antonio Galân, su principal radio de acciön tiene por escenario 
la provincia de Mariquita y el Llano Grande (actuates departamentos de Caldas, 
Quindio, Risaralda, Tolima y Huila), asi como el territorio noroccidental de Cundi- 
namarca. Su influencia se extiende a vastas zonas del occidente colombiano e incluso 
se hace sentir en la jurisdiccion de Popayân, perteneciente entonces a la Audiencia 
de Quito.

Al firmarse las Capitulaciones, Galân, que hasta entonces ha formado parte del 
aparato berbeista, se encuentra en Guaduas. Marcha hacia Mariquita y la ocupa con 
cuatrocientos hombres armados. Avanza sobre las minas de Malpaso y da la libertad 
a los esclavos. Rechaza las Capitulaciones y décréta la aboliciön de todos los estan- 
cos. Déclara sus objetivos emancipadores afirmando su fidelidad al rey inca Tûpac 
Amaru, sin saber que el 18 de mayo ya ha sido descuartizado el inmortal cacique, en 
la plaza del Cuzco. Desata la lucha de castas y sus seguidores, mestizos e indigenas, 
combaten en Honda al grito de «Viva Galân y mueran los blancos». A su influjo se 
1e van ta todo el Llano Grande, alzândose los vecindarios del Espinal, Nilo, Melgar, 
Santa Rosa, Coello, Guamo, Chaparral, Upito, Neiva, Purificaciôn y otros lugares. 
Una inmensa simpatia de las masas mâs oprimidas 1e rodea, y la lucha de clases que 
bulle en las entranas del movimiento se desata dando lugar a la sublevacion de los 
mulatos de Guame, los nativos del Caguân, los indios, mestizos y negros de Aipe, 
Villavieja, Fortalecillas y El Volcân.

Es ésta la hora mâs luminosa del jefe charaleno. Ha desatado un proceso revolu- 
cionario, gestado en la turbulenta matriz de la rebeliön precedente. Pero este pro­
ceso no podrâ avanzar ni mucho menos triunfar, no solamente porque la derrota y 
muerte de Tûpac Amaru déjà sin cabeza y sin horizonte la estrategia emancipadora 
autöctona, sino ademâs porque las limitaciones propias de la época y el minirno 
desarrollo ideolögico y politico de las masas oprimidas se van a expresar en errores 
tâcticos y estratégicos decisivos.

Galân, en efecto, no créa una organization solida y estable. No constrùye un 
verdadero ejército popular al estilo del que construyeran los jefes berbeistas. Su 
agresiva politica de ataques contra esos jefes, contribuye a que ellos se unan estre- 
chamente con el régimen contra él, y acelera el proceso de conservatizacion de los 
Capitanes comuneros. Galân no aplica una politica de alianzas hâbil y flexible, para 
acrecentar sus fuerzas, sino una politica de amenazas y represalias que lo aisla cada 
vez mâs. No estâ en condiciones culturales, ideolögicas ni politicas de comprender 
que la agitation de masas que ha desatado produce, en lo inmediato, condiciones 
favorables para que la jefatura rebelde avance en su proyecto de institucionalizaciôn 
presentândose como un «muro de contention» contra el peligro revolucionario y, en 
lo mediato, condiciones favorables para anulacion de las Capitulaciones porque di­
vide el movimiento popular, rompe la alianza del Estado Medio con el Comûn y 
empuja a los jefes criollos a una solida alianza con el régimen.

Galân comprende demasiado tarde que el ünico horizonte politico posible, en las 
condiciones de su época, es el de la rebeliön. Desde Mogotes, adonde se ha reple- 
gado casi fugitivo y sin fuerzas, envia cartas a los Capitanes comuneros invitândolos

35 El juez de Diezmos de San Gil, Ignacio Sânchez de Tejada, describe muy grâficamente esta politica de 
la jefatura rebelde, en carta al virrey Flores, fechada el 26 de agosto de 1781. BN/C, tomo 4, folios 89 y 90.



a una segunda marcha contra la capital «por la infidelidad que ha guardado a las 
juradas Capitulaciones que se hicieron en Zipaquirâ» 36 o, como dice en su carta a 
los Capitanes de Sogamoso, «a pedir nos hagan buenas las Capitulaciones, a sangre y 
fuego, cuando no de otra manera 37. Galân, el mismo que desconociera las Capitula­
ciones, se alza ahora en su defensa, regresa a la lôgica de la rebeliôn, e intenta 
incluso reconstruir los itinerarios, rutas y disposiciones del ejército berbeista en su 
proyectada marcha contra Santa Fe 38.

A1 recibir las cartas convocatorias, los Capitanes comuneros alistan sus compa- 
nias... para combatir contra Galân. Y éste, cada vez mâs solo, renuncia a la bandera 
carmesi, insignia de la rebeliôn berbeista, y levanta la bandera del Rey de Espana, en 
un ültimo intento por disipar toda sospecha del extremismo revolucionario. No lo 
consigue. Solo veinte seguidores lo acompanan cuando emprende su retirada hacia 
los Llanos, el 10 de octubre de 1781. Al dia siguiente, en horas de la madrugada, cae 
capturado por quienes fueran Capitanes Generales del Comûn y ahora son oficiales 
militäres del régimen: Salvador Plata, Francisco Rosillo, Juan Bernardo Plata de 
Acevedo y Pedro Alejandro de la Prada. Galân ha cometido, en su fuga, un ûltimo 
error: marchar sin espias y dormir sin centinelas.

Asi termina el mâs grande foco revolucionario tupamarista en las tierras de la 
Nueva Granada. Asi puede decir Salvador Plata, a la hora de entregar su prisionero 
a las autoridades: «Presento a los pies de Vuestra Alteza al Tûpac Amaru de estos 
reinos».

7.2. La conspiraciôn criolla pro-britânica
En un sorprendente documento que he encontrado en el archivo de los Comune­

ros 39, se plantea una propuesta estratégica que implica la organizaciôn de la 
guerra emancipadora contra el rey de Espana. Se trata de la representaciôn de «Nos 
el Comûn» de Oiba a sus capitanes Gregorio José Rubio y Martin Cala, fechada el 6 
de junio de 1781 y remitida ese mismo dia al generalisimo Berbeo, quien se encon- 
traba en Zipaquirâ ajustando los términos de las Capitulaciones.

El documento, concebido con el propôsito de resolver los problemas propios del 
«segundo momento», comienza con una valoraciön de la situaciôn politica —que 
incluye un correcto câlculo de la correlaciôn de fuerzas—, y luego propone:

a) «Serâ bueno no asienten Capitulaciones y solo si las de treguas, que serâ el 
término de un ano para tener tiempo de hacernos a los pertrechos de guerra 
para nuestra defensa». 40

3^ Carta de los Capitanes galanistas Rafael Sandoval y Custodio Arenales a los habitantes del pueblo de 
Ramiquiri. Mogotes, septiembre 26 de 1781. BN/C, tomo 4, folios 210 y 211.

37 Mogotes, octubre 6 de 1781. BN/C, tomo 4, folios 342 y 343.
38 Galân a los Capitanes de Sogamoso, Mogotes, octubre 1 de 1781. BN/C, tomo 4, folio 310. La lectura, 

en orden cronolögico, de las cartas de Galân, entre septiembre y octubre de 1781, es muy ilustrativa sobre el 
proceso de su retomo a las estrategias y tâcticas propias de la rebeliôn. Ningun historiador ha estudiado hasta 
ahora este proceso, que entrega valiosa informaciôn sobre la decadencia y frustraciôn del proyecto revolucio­
nario de Galân.

39 BN/C, tomo 6, folios 14v y 15.
49 La idea de firmar solamente un armisticio no es original: ya el Procurador del Comûn, Antonio de 

Molina, habia escrito a Berbeo proponiendo que no se acordase «mâs Capitulaciôn que es de treguas, para 
en este intermedio unir todas las fuerzas y hacerlas (las Capitulaciones) con acuerdo de todos». Lo que es 
nuevo en el documento de Oiba, es la idea de que la tregua deberia usarse para organizar una guerra formai 
de resistencia contra Espana. Como se ve, algunos comuneros estaban casi a punto de formulär un proyecto 
emancipador. El sagaz arzobispo Caballero y Gôngora escribiô por aquellos di'as que cualquier conflicto 
armado abierto «no podria producir otra cosa que hacerles soltar de una vez las riendas a la independence».



b) Que no se discuta con la Real Audiencia «porque dicen que en la Real Au- 
diencia no residen las facultades para quitar los pechos, y que es necesaria la 
Regia Potestad».

c) Que las Capitulaciones solo benefician al régimen «porque puede ser que la 
Real Audiencia capitule o consienta en dicha suspension por ahora ; pero sera 
con el fin de dar cuenta a nuestro Rey», y «puede ser industria el enganarnos 
con las paces para que nos soseguemos y descuidemos, y después mandarnos 
una armada con trop as, y cogiéndonos descuidados asolarnos»..

d) Que si el rey no acepta las exigencias comuneras, debe hacerse la guerra 
contra él, porque «si éste no consiente, y antes si despacha las tropas que 
tememos, y nosotros fiados no nos hemos pertrechado y nos cogen despreve- 
nidos y descuidados, qué sera de nosotros y del Reino?».

Es evidente que tales propuestas conducen, en su desarrollo prâctico, a una guerra 
emancipadora. «Hacernos a los pertrechos de guerra» significaba entonces solicitar 
la ayuda de la Gran Bretana, por très razones: a) Porque Espana y Gran Bretana se 
encontraban en guerra, y los ingleses hostilizaban las costas del Caribe, estimulando 
motines locales con armas y dinero; b) Porque todos los conspira dores criollos del 
siglo XVIII vieron siempre la ayuda inglesa como algo necesario para el éxito de sus 
planes, y enviaron sin césar emisarios ante la Corte britânica; c) Porque y a existian 
contactos entre los ingleses y los Comuneros de la Nueva Granada 41.

Ya se sabe que Berbeo no acepto las propuestas contenidas en este documento, y 
que firmo efectivamente las Capitulaciones. mas tarde, hacia el mes de octubre de 
1781, cuando se persuadio de que la desmovilizacion comunera le abria el camino a 
la victoria del régimen y a la restauraciön, Berbeo comenzo a organizar una nueva 
conspiracion teniendo en cuenta, al parecer, los criterios esbozados en el documento 
de Oiba.

En efecto: cuando el arzobispo Caballero y Göngora iniciaba su campana restau- 
radora en la région del Socorro y cosechaba sus primeros éxitos, Berbeo salio de la 
villa hacia Pamplona, Salazar de las Palmas y Ocana (1 de setiembre de 1781) con el 
pretexto de «pacificar» esos territorios. En Pamplona ordenö la expulsion de los 
espanoles Joaquin de Molina y Antonio Pasos, aduciendo que su presencia pertur- 
baba el orden pûblico y, luego, se dedico a obtener la ayuda y colaboracion de los 
capitanes mas radicales, incluyendo en primer término al tupamarista Luis Francisco 
Quiros. Mas tarde convoco a los jefes regionales de la rebeliön en la hacienda de

41 Es obligatorio sustentar esta afirmacion, que ningûn historiador ha hecho hasta hoy, y cuya extraordi- 
naria importancia no vale la pena discutir. En agosto de 1781, las autoridades de la Guayana informaron al 
Intendente de Caracas que en la desembocadura del Amazonas se encontraban 20 embarcaciones inglesas 
listas para auxiliar a los rebeldes (Archivo de Indias, Caracas, Leg. 425, Nos. 69, 70, 82. Cf. Muhoz Oraâ, 
Los Comuneros de Venezuela, pâg. 131). Las autoridades inglesas, que interceptaron esta correspondencia, 
anotaron friamente al margen: «1781, 16th August: Copy of a Letter from Guayana to the Intendent of 
Caracas, in wich it is said that there was a intelligence of 20 English Vessels being at the Mouth of the River 
Amazon purposing to assist the Rebels. Design formed by the Rebels at Santa Fe of comming down the 
River Meta to the Province of Guayana and mentions the precautions taken to prevent them an to deprive 
them of any communication with Foreign Countries from the River Amazon and Esquebo» (Archivo del 
Museo Britânico, Additional 35.524, folios 240 a 243). El dia 20 de agosto de 1781, dos ciudadanos espanoles 
informaron al Intendente de Caracas que, en la Guayana se encontraba el socorreho Vicente José de Uribe, 
comprando armas, de las cuales tenfa llena su embarcaciön; y que pocos dias después llegaron emisarios de 
los Comuneros preguntando por él, pues creian que las autoridades lo habian arrestado (Archivo del Museo 
Britânico, Egerton 1805, N° 31, folios 271 a 273). La investigaciön hecha por el Intendente de Caracas lo 
llevö a la conclusion de que los rebeldes hacian contrabando de armas con los ingleses desde 1778, es decir, 
desde tres anos antes de comenzar la insurrecciön. (Ibid., Egerton 1807, folios 266 a 271, y Egerton 1871, 
N° 31, folios 274 y 275).



Tescua, de propiedad del Capitân Juan José Garcia, y alli acordö con ellos el envio 
de un emisario de confianza a la Gran Bretana, para solicitar ayuda en armas y 
dinero en la perspectiva de una insurrecciön antiespanola. Se comisionö a Vicente de 
Aguiar, piloto de navio de Maracaibo y experto en las lides del contrabando, para 
que se entendiera con el Capitân de navio Luis Vidalie, quien sena el encargado de 
elevar a la Corte de Londres el proyecto de sublevaciön.

No vamos a seguir los pormenores de esta aventura, porque son ampliamente 
conocidos por los historiadores. Luis Vidalle tardé très anos en llegar a Londres y 
presento la propuesta de los conspiradores el 12 de mayo 1784. Dicha propuesta de 
los conspiradores el 12 de mayo de 1784. Dicha propuesta fue seriamente acogida 
por el gobierno inglés, y se comenzé a preparar el envio del armamento pedido, asi 
como una expediciön encargada de hostilizar las costas de la Nueva Granada y del 
Virreynato del Rio de la Plata. Pero un confidente irlandés del capitan Vidalle puso 
a las autoridades espanolas sobre aviso, el plan se descubrié, los ingleses se desen- 
tendieron, Vidalle fue capturado y murié loco, anos mas tarde, en las prisiones de 
Câdiz. No sobra decir que Vidalle tuvo, mientras permanecié en Londres como 
emisario de los Comuneros, un comportamiento vergonzoso: en aquellos dias los 
conspiradores hispanoamericanos, exiliados y refugiados politicos, hacian «cola» 
frente al Ministerio inglés, en busca de armas y dinero para sus proyectos emancipa- 
dores. Entre ellos estaba el célébré ex-jesuita Juan José Godoy, mediante intrigas e 
infidencias, saboteé activamente toda esta acitividad conspirativa, llegando a los ex- 
tremos de la delacién contra los revolucionarios hispanoamericanos. Queria asegurar 
para si el apoyo inglés, a expensas de los otros, y no vacilaba en usar métodos que, 
desgraciadamente, han sido muy bien aprendidos por otros exiliados en épocas mâs 
recientes.

Hâbil conspirador, Berbeo no habia dejado sus huellas en el asunto. Las negocia- 
ciones se hicieron a nombre de don Vicente de Aguilar y don Dionisio de Contreras, 
personajes misteriosos que desaparecieron luego del fracaso.

Entretanto, Berbeo habia hecho de su vida una magistral obra de simulacién. 
Mientras fue Corregidor y Justicia Mayor del Socorro, se fue alejando en forma 
paulatina y callada de sus antiguos companeros, en pleno proceso de conservatiza- 
cién. Mantuvo una actitud de absoluta prescindencia en la captura de José Antonio 
Galân. No hizo demostraciones de arrepentimiento, como los demâs jefes, pero fue 
esfumando su presencia y conviertiéndose, poco a poco, en un simple y oscuro sûb- 
dito, aparentemente inofensivo. Destituido de sus cargos cuando el régimen habia 
logrado imponer su politica restauradora, simulo regresar a sus negocios de comer- 
ciante y finquero. Se ausenté misteriosamente de su casa del Socorro durante mâs de 
un ano, recorriendo la ruta de Maracaibo y Curazao, la misma que habia transitado 
en visperas de la rebeliôn comunera. ^Contactas con los ingleses? ^Contrabando? 
^Reuniones conspirativas? ^Trâmites para recibir los pertrechos pedidos a la Gran 
Bretana? No lo sabemos 42.

Berbeo no dejé escritos politicos ni «memorias» acerca de sus andanzas. Pero el

42 En la propuesta elevada por Luis Vidalle a la Corte de Londres, se lee que «dichas armas y municiones 
de guerra se deberân enviar a la isla de Curazao»; que «la correspondencia se conducirâ por la via de 
Curazao, respecto a su proximidad a aquellos parajes, haciéndose la misma entre don Vicente y don Luis, 
quien habrâ de residir en la citada isla de Curazao, bajo disfraz de comerciante». En las «Observaciones» a la 
propuesta, se lee que los jefes de la rebeliôn viajaron a Curazao con el propôsito de llegar a alguna isla 
britanica «para comunicar sus intenciones al gobierno inglés», pero que «recibieron gran chasco... por la 
noticia de que la paz (entre Espana e Inglaterra) se habia positivamente arreglado (1783)» y que, en vista de 
ello, regresaron a su pais y enviaron a Luis Vidalle a Londres.



precursor Pedro Fernrin de Vargas, cuando era Corregidor de Zipaquirâ, se hizo 
amigo del Capitân General Ignacio Calvino, berbeista incondicional, jefe de los cua- 
tro mil soldados del pueblo que derrotaron a las tropas del régimen en el Puente 
Real el 8 de mayo de 1781. De sus largas conversaciones con Calvino acerca de las 
experiencias de la rebeliön, surgieron ideas y conclusiones en la mente del mestizo 
Pedro Fermm de Vargas. De allf nacieron sus Notas, escritas clandestinamente hacia 
1789. he aqui algunas de ellas:

— «Cuando los tiranos necesitan del pueblo; cuando las circunstancias no les 
permiten poner en ejecuciön todo el rigor de su despotismo, conceden privile- 
gios y prerrogativas que cumplen solo mientras hacen su negocio...»
— «La reforma debe ser radical; no se debe tratar de reparar, sino de construir 
de nuevo...»
— «Una revolution polftica, que no es otra cosa que la recuperation de los 
derechos del hombre, debe hacerse exclusivamente por el pueblo... La contra- 
riedad de principios y de opiniones nacida de la diversidad de pretensiones, no 
permite conciliar intereses tan opuestos\ quererlo hacer séria ensayarse en reunir 
elementos contrarios».

La formidable experiencia de la rebeliön comunera, pues, habia engendrado posi- 
bilidades que comenzaban a expresarse en una embrionaria teoria revolucionaria. 
Que Pedro Fermm de Vargas, primero, y el precursor Francisco Miranda, después, 
prestaran tanta atenciön a este suceso histörico, y que lo hicieran con el propösito de 
extraer lecciones y ensenanzas para su propia prâctica politica, es una circunstancia 
que otorga a los soldados y jefes del Comün una fuerza viva y actuante, fuerza que 
constituye la corriente central de la continuidad de la historia.

Con el interés puesto en esa continuidad, he intentado resumir, en el presente 
trabajo, las tesis politicas fundamentales que he deducido de mis investigaciones 
sobre la rebeliön comunera de 1781.
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